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E l  B oletín  O fic ia l sa le  los Lunes, 
M iércoles y  F ie m e s  de cada sem ana.

Las reclam aciones se rem it i rá n  
francas de p o r t e ,  sin cuyo requisito 
no se rec ib irán  en es ta  redacción.

Se reciben sus- viciónos en esta 
Capital calle de San A yuslin n ú m e ro  
17 á 20 reales cada tr im estre .

Sltiínilo  be oficio.
33¿BC

g o b i e r n o  s u p e r i o r  p o l í t i c o  d e  l a
P R O V I N C IA  D E  A LB A C ET E.

Circular' núm ero  G.

g u i N U i i u  [j u u i i u u  utí e s u u '  prov inc ia ,  —
a csle G obierno político las noticias detalladas 
que  pud ie ren  a d q u i r i r  acerca de José Guidiu, 
j e  origen italiano y em igrado  que estuvo en 
e l vecino Reino de Francia  hasta  el año 1816 
en  que salió de Burdeos para  M adrid , donde 
se dedicó á vendedor de e s tam p as , c r is ta le 
r ías  y espejos, ignorándose desde 1833 el 
m r a d e r o  ó suerte  que le haya cabido. Alba
cete  11 de Enero de i8 4 7 .= A n lo n io  F ernan
dez Golfín.

fiarte no oficial.
TT de los B a ñ o s  y  A g u a s  m inerales de

(CONTINUACION.)

La piel, á quienllufeland considera coma la 
c0]urmia de ln vida y de la sa lud ; R apou , co
m o cl vleario  de las m enbranas  m ucosas , se
rosas y sino vi ales; S eu le lten , el límite m ed ia 
d o r  en tre  las revoluciones del m undo in te r io r  
y es te rto r  del h o m b re ;  á Spurce in ,  com enta
d o r  de las doctrinas  de Gall, el espejo ó r e 
ve rb e ro  donde se reflejan los sentimientos del 
alma y del c u e rp o ; es uno de los órganos de 
los sentimientos que mas multiplica nuestras  
relaciones con los objetos am bien tes ;  quien re
cibe , transm ite  y re tiene  las impresiones de

" 61C
lodo cuan to  nos ro d e a ; quien de te rm ina  y p ro -  
teje actos de consideración  y g ra n  poder  en 
ja ex istencia , y el que  m antiene un equili
b r io  e n tre  las facultades y el m ovim ien to  de 
tal m anera que, cuan to  mas ac tiva  y p e r  mea

m íenlos de la fuerza m e d ica tr iz  « hp i rnoyi'

h a  sido s iem pre la espec ta tiva  de  ln !  y q u e  

L r e ^ m o r a / y  enferm o.^Y  a q ^ ^ ^

F  « F
11 Una cu rac ión  m as fácil v 6 c o n ta r

La necesidad de c o n se rv a r  l¡m , • 
suave y sensible la piel f u¿ Va m Y- ftrnie, 
higiene que esciló la a tención  de ln tt Je t°  de  
m orado res  del m undo ; y uno  , . P r  míe ros
mas esenciales que en su c o n s to ,1 - P lm to s 
a d o p ta ro n  las naciones an tiguas  o po lí t ica  
cion de los hom bres , h a  sido el n , e d uca-

po r  medio del ejercicio y de 1 'b te ligencia  
cuentes. baños fr c _

Son muy diversos y opuestos los ^ r  . 
que hay que esp e ra r  de un a rtícu lo  tan

b  B m - B J é s
essiíHíSrLlS5̂
cl m inera l,  cl vegetal, el n a tu ra l ,  el elóm8 ' 'd ° ’ 
etc. v‘cc tr ico ,

Contrayéndonos solamente á los dn 
guas sulfurosas, como los de Fuensanta dT¡y?,'
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va, hay un derecho acreditado por la natu
raleza particular de sús ingredientes cpuuuco^, 
y sancionado por ci fado de la osporioucm, ro  
recomendarlos con eficacia, interior y esto- 
riormente, para las onfcrmodaoqs auietnas y  ̂
dolorosas del estómago, caracterizadas do gas-  ̂
tritis crónicas, do cardialgías y dispepsias, ^n 
las obstrucciones, y on los infartos viscoia cs  ̂
del vientre, especialmente si son do una ín
dole linfáticas on las diarreas atónicas. baj a 
las leucorreas ó flujos blancos vagina.es. on o 
mal do orina, bien dependa do un catarro  o  ̂
la vejiga, ó do vicio calculosos para l a s  amo-  ̂
norreas, ó rotoncionos do las reglase onpases- ^
crófulas s i n p l c s y  complicadas dómales doctos, ^
do los oidos, y do llagase para ol rcum añsm oy 
muscular y cl fibrosos on la g o t a y o l  virus ge
neren; y oñ todas las afecciones cntanoas, co
mo la erisipela, los herpes, la lepra, la sarna 
y ol mal do la rosa.

baosporioncia ba ensoñado quo, cualquiera 
quo soa la administración do estas aguas, só 
búllan contraindicadas cu todos los malos que 
Irán tenido un tratamiento Indrargrrico o nrof- 
curial tan rócionto qúo baya aun restos do 
osta sustancia metálica on la masa do la san
gro ó on lós órganos eliminadores do los ele
mentos do este liquido. Euora do ostooqcuon- 
tro fatal, bo visto que todas las complicacio
nes vonoroascodon porfoctamonto al uso do la 
bebida y dolbaño, mávimo cuando están en
lazadas con un principio borpotibo o escro
fuloso, y uo sobrovionon tan prooipitadamon-

los sintofuas d o la b id ra rg i r i s  ó mórcura- 
lisuto, cuando media corea de una cuarento
na do dias entre la administración do ostasa- 
guas y la do las preparaciones del azogue.

buubion son contrarias para los dolores 
do cabeza dependientes do una plétora san- 
gmnóa, ó simpáticos d ounos tadó  febril cual- 
qñm ra;y para las toses sostenidas por igua
na causas; al paso que producen buenos ofoc- 

fes on las bomicránoas ó neuralgias do media 
nabozay do la cara, qué ol vulgo llama ja- 
qnocas.

rl cuadro sinóptico que so encuentra al fi- 
m^ldó esto opúsculo, dá uña idea general do 
ms maios que son susceptibles do rccibir aqui 
abvio.

regacen c o a ^ e rn ^ o  por atz 
aernó

duebo antes qúo las ciencias químicas bn- 
neson esplicado los medios que la naturaleza 

repicaba p a r a d  engrasamiento do los ani
males, ya se sabia que se podía, sógun con- 
itniora, aumentar su gordura, enflaquecerlos 
y modificar sus formas y constitución. No so 
ignoraba tampoco que por la alimentación y 
B ^ngímon dbtonian resultarlos sorprondontos 
m ^crm dorosycducadorosdo  las bestias. Tó- 
iqscs^osbocbos estuvieron sujetos al dominio
^ n  do un enqnrismo mientras quo los fisió-
qges so dosdóñaron do intervenir en olcono- 

muuonto y o^ámon do estos actos naturales 
qtto algo participaban del artificio.

l n articulo do organo-plastia bigiónicaco-

m um cadoa br acadeuúa do parís on i 8 ja ,  por 
Royor-Lollard, revela sucosos muy iuqm rtan- 
tos sobro ol valom del régim en, quo ilebon  r e 
ferirse.

Remontándose a la focha do casi un siglo, 
dice quo no había on Inglaterra n i ja g r ic u l tu -  
ta, ni oda  do ganados. Lu sugoto, llamado 
Rabeyell, simple a rrendatario  do la feligresía 
do Dishely, paroco quo lué eL p rim ero  quo 
o m prend ióen  aquel país la cria  do razas do
acúnales domésticos que ŝo diferenciasen d o lo s  
domas q u o s o  conocían o n e l  mundo. ludiforen- 

 ̂ to rq sp o c to d o la  perfección quo constitu ía  la 
^gpacm y la proporción do las formas, so bió 
a mneamonto on ol desarrollo do la co n fo rm a

ción quo roqueda  cada especio para  ol u s o iá  
quo debía sor destinada; y así on los huevos 
reservados para la carn icería  quiso quo las 
partos carnosas, quo mas so aprecian  on estos 
ammales, adquiriesen un volumen os traord ina-  
r io ,^ a  la par q u o s o  advert ían  m uy dism inui
das las quo solo servían para  ol desperdicio. 
Al cabo do ió  años pudo p re sen ta r  ym  una 
raza numerosa do bueyes , cuyas cabezas y 
huesos do estas, estaban  reducidas  á unas d i 
mensiones sumamente pequeñas^ las patas  o ran  
muy co r ta s ;  ol vientre estrecho; la piel fina y 
suave; mientras que ol pechó es taba  bien d ila
t a d o s !  intervalo quo sopara las cade ras  m uy 
ancho; y las masas musculares tan co n s id e ra 
bles quo fo rm aban  ollas solas una to rce ra  p a r 
to del poso total del animal.

Rafmvell s e im a g in ó q u e e r a n  inútiles, y mu
oleas veros perjudiciales, Ids astas do los bueyes,
y creo  especies com pletam en te  desprov is tas  do
ellas. A él es a qu ien todavía se debe la h e r 
mosa raza  ole caballos que sirven  p a r a o l t r a s -
p o r t o  en las islas b ritán icas.

La reform a del ganado  lanar fné la mas 
difícil de alcanzar en tre  tódas sus em presas ,  
p e r o  el t r iu n fo  níayor que consiguió. L1 soló 
Hernia tener  e n t re  lOs ca rne ros  de Deshloy la 
reunión ole dos calidades, quo los agrónom os 
m irab an  casi como incom patibles, p o r  la h o n 
r a d o  l a l a n a y  e l d e s a r r o l l o e n  las partos  c a r 
nosas. Tor último, la in d u s tr ia  em pleada p o r  
Rahevvell consistía en la elección do las p a ro -  
j a s q n e h a b i a n  de p ro c rea r ,  y on el régim en.

Todo cu an to  está su c o d ie n d o c o n  los a n i 
males, es aplicable a los vegetales, hab ido  es 
que por m edm  de la cm tm  a, se du lc thcan  los 
frutos silvestres mas a c e rb o s ;  se reducen  á 
formas enanas ó gigantescas las p l a n t a s d c u -
nas p r o u o r c io n e s n a t u r a lm e n t e o p u o s ta s ;  y h ^ u

susceptibles do rec ib ir  un cam ino muy n o 
table en la forma v e n i a  esetteta de stt cons
trucción orgánica b a p  la inllneneia de la n u 
trición; pero el hom bre  es acaso de los se
res que mas ligados se en cu en tran  á la fue r
za de esta ley de reparac ión . La In g la te r ra  
nos está ofreciendo ejemplos asom brosos  de 
estas trasform aeiones, con la educación  de 
los atletas qco se en tre g an  á la lucha y á 
la ca rre ra  de á pío y á caballo.
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En la obra do hir .fohn h inc la ir ,  se leen 
hechos athttitables qno manifiestan el inmenso 
poder del régimen sobro la eonstitneion física 
y moral del hom bro , acomodándola perfecta-  ̂
m ente al género do contienda quo cada nno ^
quiere profesar.

he sabe que una alimentación viciosa ó in -  
cotttpleta conduce al desenlace do alteraciones 
profundas del o rgan ism o, do donde provie
ne el tem peram ento  aném ico, el escorbutoBy 
ol raquitismo.

Ensayada la alimentación do la gelatina,
do la fibrina y de la albúmina on los per
ro s ,  con ninguna de estas sustancias solas se 
los pudo sostener la vida. Todos estos princi
pios aislados, no alimentan sino imperfecta ó 
incompletamente á los animales, y esto por
un tiempo muv corto.

ITuy conformes están ho y lo s  químicos mas 
esclarecidos del orbe  en quo los an im alesno  
crean materias orgánicas, sino quo encuentran 
cu las sustancias alim enticias, todos los ele
mentos necesarios p a ra  el desarrollo y consor- 
vactou d e s ú s  o tgános,  que no hacen mas que
asunilarles

Lntndo Ineconom ía a n im a ln o  recibe todas 
aquedas sustancias que deben rtom plazar á las 
qce han sido elim inadas, se sigue el ehliaqne- 
cinuento del cue rpo ,  ó ol ab iqu ilam ien to ide  
nno ó do mas elementos de que so compone, 
y consecutivamente la muerto.

he puede establecer como co ro la r io ,  que 
para  el sostenimiento in tegro  do la v id a ,  es 
indispensable que los alimentos contebgan  al- 
bú m in a ,  p a ra  r e p a ra r  la a lb ú m in a  gas tudatf i-  
b r in a ,  para indemnizar la m uscu la tu ra  consn 
m id a ;  carbona tes  y fosfatos calizos n a r !
^ s  huesos; y grasa pu ra  reem plazar  la One 
a s u n t a  mcesantonamto la com bustión  que se

^ L 1 m édico, q c e ^ f b ^ ^ ^ ^
qerso  dé la influencia p a r t i c u la r  que

do las sustancias alimenticias i n t r o d u c e  
^  tubo digestivo, ^mno lo hacen T ie t  ^  
^m clin^  beure t ,  Tassaigno, h an d ras  ^ ^ ^ ^ ^  
b a r d a l ,  qmones ,  en ^ u s r é s p o c t i v o s ^  ^  
de  lu mge s t t on ,  ttcaban de com unicar

q t t c ^ e h a c e  en el  ̂ ^ p i d a
cuerpos crasos tienen q u e l o s
deno , en donde mm, ^  descender al dúo-

Uc todos los seros animados quo crió el 
au to r  do la huturaleza , es sin duda alguna el 
hombro, el qqc utas sometido so encuen tra  al 
inlhqo do les d iferentes cuerpos que lo ro -

déan. hu sensibilidad v iv a ,  delicada y eston
i a ,  y las simpatías tan esquisitas y multipli- 
cadas de naa organización sumamente dócil y 
dispuesta á contraer h áb i to s ,  le bacen dem a
siado im presionableá ios electos de u n a e d u -  
cacion metodizada.

El régimen, ademas de consti tu ir  la pa r te  
mas esencial del a r te  de cu ra r  y de la vida, 
es suficiente por si solo para modificar la 
organización humana hasta e l e s t r e m o d e o b l i -  
garla á adquirir diferentes maneras de ser y 
de obrar  en la formación de las ideas y de 
las inclinaciones que mas propenden á dulcifi
car  sus pasiones. Por lo que bien pud iera  
asentarse , como dogma de fe, que las reglas 
de conducta que aseguran la felicidad m a te
rial del hombre son las mismas que le con
ducen á la v ir tu d ,  y nfcc-ncrsau

No parece que ha sido o tra  la máxima 
que prevaleció én la escuela pitagórica, óGG 
años antes de nuestra era cristiana; la que 
se instituyó después entre  los cenobitas, orga
nizando un régimen higiénico el mas á p ro 
pósito para acomodar á las c ircunstanc ias la  
Constitución física y moral de sus profesos^ 
y la que con m iras diferentes han adoptado 
los que, po r convencimiento p rop io , se han 
inscrito  en la sociedad de templanza.

hegun la opíuion de bohe y de Gabanis, 
las operaciones designadas con el nom bre de 
morales parten  d irectam ente, lo mismo que 
las físicas, de la acción de ciertos órganos 
particulares y del conjunto de todo el siste
ma v ivo , d e d o h d e re s u l ta  que estas dos gran
des modificaciones d é l a  existencia hum ana se 
foquen  y  se confundan por una infinidad de 
pun tos  correspondientes; pues ademas de los 
cambios mecánicos ^ q u ím ic o s  que son suscep
tibles de esperim entar los cuerpo organizados 
qtor un régimen, y de aquella reacción p a r 
t icu la r  que este ejerce sobre los obgetos que 
sienten su influencia , pueden ser p ro funda
mente modificados en todas sus acciones, sin 
alteración visible de su na tura leza ; adqu ir i r  
una ap titud  enteram ente nueva para  recibir 
ciertas impresiones y movimientos; perder  has
tia aquellas mismas disposiciones que eran in
natas; y por último, con traer  costumbres que 
se perpetúan  y s e  reproducen después, aunque 
se sustriaigan á las causas que las han de te r 
minado.

he h a n s u s c i ta d o  hasta aquí serios debates 
médicos sobre el régimen medicinal y dietéti
co que debía p reeder al uso in te r io r  y este- 
r io r  que guardan  mas analogía con las de 
Fuensanta, exagerando unos las preparaciones 
que ten ían  por obgeto regularizar las disposi
ciones orgánicas de los enfermos, y queriendo 
o íro s ,  poseídos de una ciega creencia, q u e so  
procediese inm ediatamente á los baños y be 
b ida  de estas aguas ,  contentándose con co r
reg ir  mas adelante las alteraciones accidenta
les que  emanasen de sus efectos.

^ in  em bargo del conocimiento práctico q
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tengo, hace i 5 años, de la naturaleza y efec
tos de las aguas de Fuensanta, estoy muy dis
tante de adherirme á ninguno de los dos es
treñí os. Dispuesto á- respetar siempre el régi
men ouc mis comprofesores hayan tenido por 
c o n v e n i e n t e  prescribir á  sus recomendados, 
me limitaría á proponer solo aquellas reglas 
g e n e r a l e s  que suelen adoptarse antes de em- 
nrender un método curativo cualquiera.

Lina ó mas evacuaciones generales o parti-  
rularcs de sangre, si el individuo se encucn- 
¡ra u l e , úrico; el empleo de algún suave eme-

con la s o l u c i ó n  de algunas sales neutras

é L s  c o m p a t i b l e  c o n  la temperatura d e  
quesea nn ^  únicas precauciones que,
Pi estacioi , los ^cultivos de su confian-
c o n  r e c o m e n d a r s e  á  las personas desli-
í:1’ i V n a r t ic ip a r  d e  la influencia de alguno
T  t V  artículos medicalrices que abraza este 

l i m i t o  g e n ia l  W d r i i t í »

D istribución de los baños.

: > ! "

' e s e c c i o n e s  de oficinas de baños, está

m d J  los" demás artificiales que figuran hoy 
• 10 f j 0 cl mundo conocido. ^

nóóe caías magníficas de marmol encarna-

r J a i i a n d o  de cincelar con mucha elegan- 
csLa , . ./^ lCro de baños generales, que se

nrónta y cómodamente con el
p U p U c ñ  S in  v

, (acabañó»  ^
3 n ú m e r o  de baños generales, que se

I r T p r ó u l a  y cómodamente con el 
puede.i • * su|furosa.
c a u d a l  cu, ' cuat ro baños de asiento, dos 

fja y •' a ’■ v |oS oLros dos de inmersión, 
de inyecC1 ’ ^ ^ aCO pulimentado, al lado de los . 
de marmol tantos servicios comunes ’
cuales se especificarán.

del -irqi^ a sus respectivos cuartos decen-
tán coloca" |uminados por los calados que a- 
tcs Y '"T  tabiq»» cristales rayados, cuya 
dorna» al ulia decoración arquitectónica de 
ar'»a*°" dó-icas estriadas, que se elevan so- 
p i l« ^ ''"  zóialos de marmol pulimentado, de

, . , i rU * S, 1 Ja  intercolumnio un arco ,|„ 
raiictt en <• c„  qm  rem atan las ,,ncr(as 1

COi‘t'eSí

es Iremos se hallan d o s  á rb o le s  d e  l lu v ia  d e n 
t ro  de sus c o r re s p o n d ie n te s  p a v e l lo n c s , q u e  
cu b ren  el artif ic io  c o m p lic a d o  d e  e s to s  dos  
baños eslrafíos.

Hay tam bién dos c ó m o d o s  b a l c o n e s  en  cl 
in te rio r  de la m a t r i z , co n  in d e p e n d e n c ia  a b 
soluta uno de o t r o , q u e  h a c e n  los v e r d a d e 
ros oficios de te p id a r io s  ó v a p o r a r i o s .

En el segundo  d e p a r t a m e n t o  se e n c u e n t r a n  
los cho rro s  ó golpes de  a g u a  m in e r a l  y n a t u 
ra l ;  un  baño  h id r o le r á p ic o  de  m á rm o l  igual 
al de los p r im e ro s ,  m o n ta d o  c o n f o r m e  á los 
de la Silesia a u s t r í a c a  y el q u e  d i r i g e  Bal
dón á las in m ed iac io n es  d e  P a r í s ;  y co n  la 
doble c i r c u n s ta n c ia , a d e m a s ,  d e  s e r  a l im e n 
tado  p o r  el ag u a  su lfu ro sa ,  y p o r  la co inun  
fria  ó caliente.

C ie rran  el c u a d r o  e sp a c io so  del b a ñ o  h i 
d ro te rá p ico ,  dos d o r m i to r io s  d e s a h o g a d o s  po r  
un lado, y p o r  el o t r o  u n  c u a r t o  c a p a z ,  en 
el que  está co locado u n  a p a r a t o  f u m ig a to r io  
co m p le to ,  ó sea la e s tu fa  d e s t i n a d a  á la m e
d icación  v a p o ro s a ,  seca y h ú m e d a  c o r r e g í
p o r  R apou  en L eón  d e  F r a n c i a , y P ° r  Al

'  c o n

da

las
u m -cet en P a r ís ,  y p e r fe c c io n a d a  p o r  n u  con 

ingeniosas invenc iones  a n t im e f í t ic a s  d e  1o m e _ 
bo ld t ,  p a r a  los casos  en  q u e  h a y a  q ue  ^  r c _ 
te rse  la c a ra  á la fu m ig a c ió n ;  y  c ° n , “ ‘cabe- 
c ip ien te  á la a l tu r a  d e  u n  p ie  s o b r e  ta ^ en
za que  se halla  fu e ra  d e  la c a ja  v a p m  o_^> j e 
cuyo v é r t ic e  d e r r a m a  en  fo rm a  d e  ro e  > ^  
c h o r ro  y de  a sp e rs io n e s  el a g u a  m in e ra  Jr ales 
tu r a l  q u e  re c ib e  tle los c o n d u c to re s .  . 8^  •* 
al g r a d o  d e  t e m p e r a t u r a  q u e  se q u ie ra .

P a r a  q u e  n in g ú n  a r t í c u lo  d e  b a ñ o s  se cene 
d e  m enos  e n  u n  e s ta b le c im ie n to  g e n e r a l ,  pom o 

1 d e  h u y e re s  de  N ava , es ta  p ro v e íd o  ta m b ic i  
del b a ñ o  e léc tr ico , y de  to d a s  las d em as  p ie -  

s é in s t ru m e n to s  q u e  se r e q u ie r e n  P al a

L T f Ú CÍc o n l i ^ í a a / e ' S s VÍ ó s  n c u e d u e m sla c o m i u e i i u i a  uu l u u o s  i o s  i 0
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